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Juan Manuel Menéndez 
de las Heras 

REIVINDICACIÓN DE LA VIDA Y OBRA DE UN ACTIVO Y POLIÉDRICO ESCRI­

TOR, VINCULADO A MUCHAS PUBLICACIONES DESDE UN COMPROMISO DE 

IZQUIERDA. 

Cuando se pincha en internet www.jmenendezfernandez.info, 
uno se observa que la «labor de zapa» de un nieto por abducir del 
olvido a Jaime Menéndez esta obteniendo grandes resultados. 

j aime ívienenoez nace en 1901 en Sobrerriba, una aldea de 
Cornellana perteneciente al Concejo de Salas (Asturias), hijo de 
Feliciana y José Ramón, maestro de escuela. En 1919 decide emi­
grar a La Habana donde trabaja de contable de unos almacenes y 
por la noche estudia periodismo y de forma autodidacta idiomas. 
En 1923 marcha a Nueva York, ingresa en la logia masónica «Uni­
versal» alcanzando el grado 33 de Maestro Masón. Comienza a 
trabajar de redactor del primer diario hispano de EE UU, La 
Prensa, llegando a ocupar el cargo de director con posterioridad. 

En 1927 se convierte en el primer Español en trabajar en cali­
dad de redactor en el prestigioso New York Times, primero en la 
sección de deportes, con gran éxito, por lo que el gran factótum 
del periodismo mundial, Herbert L. Matthews, le ficha para el 
área de política internacional. 

En 1930 empieza a colaborar con el mejor rotativo de América 
Latina, El Universal, de Venezuela, dirigido por el gran poeta y 
periodista Andrés Mata. En él colaboraron Azorín, Miguel de 
Unamuno, Ramón gómez de la Serna, Benjamín Jarnés, Ramón 
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COPIAS DEL NATURAL 

Menéndez Pidal, Ramiro de Maeztu, Ramón Pérez de Ayala, Mel­
chor Fernández Almagro... 

The New York Times le envía a Madrid en 1932 para realizar 
una serie de reportajes sobre la 2a República. Jaime fija aquí su 
residencia, comienza a colaborar con el Partido Comunista, PCE, 
sin ningún tipo de pausa hasta su muerte en 1969, luchando por 
las libertades, con los camaradas Carlos Toro, Nilamón Toral, 
Pozanco... En 1933 es enviado por el gobierno de la República a 
Alemania para realizar junto con otros camaradas un estudio por­
menorizado de la situación Teutona, observa de cerca a Hitler. 
Conoce personalmente a Paul Joseph Goebbels. En 1934 Espasa-
Calpe publica su libro Vísperas de catástrofe de notable éxito, 
donde vaticina el comienzo la segunda guerra mundial. Empieza 
a trabajar con regularidad en las mejores Publicaciones: Leviatdn, 
La Voz, El Sol Ahora, Mundo Obrero, Política, Cruz y Raya, 
Estampa, Claridad... y en la prestigiosa publicación de la Univer­
sidad de Nueva York The Spanish Revue. Ocupa puestos directi­
vos en La Agrupación Profesional de Periodistas adscrita a la 
UGT y en La Asociación de la Prensa de Madrid. En 1936 escri­
be su segundo libro Alemania en pie, que no se publica por el 
estallido de la guerra civil. Se casa con la gran camarada y lucha­
dora Avelina Ranz y tienen un único hijo, Jaime Menéndez Ranz. 
Colabora con Federico García Lorca en la compañía La Barraca. 
Se inscribe en La Alianza de Intelectuales Antifascistas, se codea 
con la flor y nata de la cultura: Rafael Alberti, Miguel Hernández, 
Antonio Machado, Javier Bueno, Eduardo de Guzmán, Fernando 
García Vela, Pío Baroja, Manuel Navarro Ballesteros, Jesús Izca-
ray, Federico Melchor, George Seldes, León Felipe, Ernest 
Hemingway, Andrés Malraux, Dolores Ibárruri, María Zambra-
no, Luis Buñuel, Miguel de Unamuno, Ilya Ehremburg... Es asi­
duo de las tertulias del Café Gijón, el Ateneo de Madrid, la Resi­
dencia de Estudiantes,... Colabora con Isabel Azuara, Cayetano 
Redondo y Luis Cabo Giorla en la Comisión Nacional de Enla­
ce. En 1938 es nombrado comisario Político, a propuesta de 
Bibiano Fernández Osorio Tafall, por Juan Negrín y alcanza el 
puesto de director del diario El Sol. En 1939 es hecho prisionero 
por las tropas de Franco en el puerto de Alicante: pasa 5 años en 
la cárcel, donde escribe su libro The Jail en inglés «para evitar 
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problemas» (pronto se editará), se salva por fortuna del famoso 
«paseo». Liberado en 1944 y contratado como secretario del agre­
gado de prensa de la Embajada de EE UU en Madrid. Pero la pre­
sión policial es muy fuerte y decide aceptar la oferta de redactor 
jefe del Diario España en Tánger. Con Avelina y su hijo comien­
za una nueva etapa. Entabla amistad con Aladino Cuetos, otro 
intelectual olvidado, director de Radio Tánger, republicano, capi­
tán del ejército popular en la batalla del Ebro y padre de la famo­
sa actriz Concha Cuetos. Es nombrado subdirector del rotativo 
que es el más vendido en toda España, «era el único que se podía 
leer», colabora con la RCA-Radio y es corresponsal de Reuters, 
Associated Press y la Vanguardia. 

Allí en Tánger escribe su cuarto libro, que tampoco publicó, 
Política de EE UU, donde analizaba el panorama de la adminis­
tración Estadounidense, especialmente la famosa «caza de brujas» 
del senador Joseph Raymond McCarthy. 

En 1957 regresa con su mujer a Madrid. El director de la revis­
ta Mundo, Vicente Gallego lo contrata para redactar prácticamen­
te en su totalidad la misma. Manuel Fraga Iribarne le ficha para el 
consejo de redacción de la revista Política Internacional y le nom­
bra miembro del Instituto de Estudios Políticos, mientras seguía 
«su labor de zapa» colaborando con el PCE. Funda junto con 
Rodrigo Royo y otros compañeros la revista SP donde colabora­
ban José Luis Sampedro y un joven José Luis Garci entre otros; 
colabora en la Revista de Occidente, fundada por José Ortega y 
Gasset y cuyo secretario en ese momento era Fernando García 
Vela. También publica en la revista Destino con columnistas de la 
talla de Josep Pía, Camilo José Cela, Santiago Nadal, Juan Goyti-
solo, Miguel Delibes, Carmen Matín Gaite,... 

Sus tertulias antifranquistas en diferentes cafés de Madrid 
adquieren bastante fama; comparte las mismas con personajes 
comprometidos en la causa como Héctor Vázquez Azpiri (escri­
tor), Fernando García Vela (antiguo compañero en El Sol), Juan 
Antonio Cabezas (escritor y periodista), Goico Aguirre (escultor 
y dibujante), Alfonso Tortosa (comandante médico de Carabine­
ros, luchó en Madrid, Brúñete, Teruel), el doctor Baldomero 
Cordón (jefe de Estado Mayor en el 3o Cuerpo de Ejército), el 
doctor Francisco Herrero Martín (jefe de Estado Mayor en el 3o 
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Cuerpo de Ejército), Celestino García (Oficial Republicano que 
destacó en el frente Asturiano), Antolín Bronchado (matemático 
y Capitán de infantería), Julio Diamante (ingeniero de caminos, 
colaboró en los planes de la defensa de Madrid y diseño los puen­
tes defensivos del Ebro). En 1969 fallece Jaime Menéndez «El 
Chato». Aunque su especialidad fue la política internacional, 
escribió de deportes, sociedad, espionaje, crítica literaria, geogra­
fía, historia, medicina, ciencia. Ahora que se habla tanto de la 
transición, recordemos que en los años 50 y 60 existió la «transi­
ción periodística» hombres que lucharon con su pluma por la 
democracia y las libertades. Jaime Menéndez fue uno de ellos © 
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